SESQUICENTENARIO DE LA MUERTE DE WALTER SCOTT 
Por Lácides Martínez Ávila 


El 21 de septiembre de 1832, moría en Abbotsford el célebre novelista y poeta escocés 
Walter Scott, cuyo mérito distintivo más sobresaliente lo constituye el haber sido el 
precursor de la novela histórica. Se cumple, pues, en el presente mes, el 
sesquicentenario de la muerte de este escritor que había nacido en Edimburo el 15 de 
agosto de 1771. Desde temprana edad conoció la poesía de los lugares y de los 
recuerdos, por el hecho de haber sido enviado al campo a causa de un suceso por cuyo 
efecto quedó cojo de una pierna. Esta limitación física hizo que se despertase en el niño 
una extraordinaria inclinación hacia la lectura, respaldada por grandes aptitudes 
literarias. Durante sus obligados retiros provocados por su enfermedad, disponía de una 
completa biblioteca, en cual prefería las obras de caballería, aparte de las novedades del 
día. 


Posteriormente, estudió en la Escuela Superior y en el Colegio de Edimburgo, sin llegar 
a descollar entre los demás alumnos; antes, por el contrario, sus profesores 
generalmente se formaban una imagen más bien mediana acerca de él, a excepción de 
uno de ellos, gran humanista, que supo descubrir en Scott las excelentes dotes literarias 
de que era dueño, y lo ayudó a que las desarrollase. Su profesor de griego lo trató una 
vez de estúpido, porque le oyó decir que Ariosto era mejor que Homero. 


Su formación académica lo llevó al título de Abogado, pero esta profesión era poco lo 
que le entusiasmaba; si la estudió, fue para complacer a su padre, al lado del cual 
ejerció. Dedicaba gran parte de su tiempo al teatro, a las sociedades literarias y a la 
lectura. Habiendo agotado las lecturas romancescas británicas, estudió las literaturas 
extranjeras, especialmente la francesa y la alemana. Sus primeros escritos fueron, 
precisamente, unas traducciones del poeta alemán Gottfried Bürger. 


Durante sus vacaciones, recorría montes y valles, lo que le permitía entrar en contacto 
frecuente con la vida de los aldeanos y recordar, con morriña, lejanas épocas conocidas 
a través de sus lecturas. Logró reunir también, de este modo, exuberante material para 
sus novelas y poesías. 


En una de esas excursiones, conoció a Margarita Carlota Carpenter, con la que se casó 
en 1797 y tuvo cuatro hijos (dos varones y dos hembras). Con el mero ejercicio de su 
profesión de abogado, le hubiera sido imposible atender la obligación familiar 
contraída, pero contó con la ayuda de un nombramiento de “sheriff” en Sekirk, y, más 
tarde, de otro como relator, dobles cargos que desempeñó, el primero por espacio de 
veinte años y el segundo hasta su muerte, con una regularidad admirable. Pero la 
incalculable fuente de riqueza y de gloria que sería para él la literatura no se hizo 
esperar. 


Sin embargo, los últimos años del literato fueron desafortunados. En 1830, por ejemplo, 
además de algunos serios quebrantos de salud, no tuvo suerte al “oponer los últimos 
esfuerzos de una voz apagada y de una pluma vacilante” al movimiento de la reforma 
parlamentaria. Los ultrajes recibidos a raíz de un discurso antirreformista pronunciado 
en Jedburgh, acrecentaron sus males. “Roberto de París” y “El Castillo Peligroso”, sus 
dos últimas y peores novelas revelan en el escritor una considerable decadencia. 


La vida literaria de Walter Scott abarca tres períodos: uno que se extiende desde sus 
traducciones de Búrger (1796) hasta la publicación de “Waverly” (1814), y en el cual 
fundó su reputación de poeta; otro que va desde 1814 hasta la quiebra de Constable 
(1826) y en el que aparecieron sus novelas, y un último en el que es patente su gran 
esfuerzo por rehacer su fortuna, lesionada por la crisis económica de 1826, y que 
comprende desde este año hasta su muerte. 


En el campo de la poesía, su primera obra importante fue “La juglaría de la frontera 
escocesa” (1802), la cual llamó la atención por “el acertado maridaje de ciencia y 
fantasía”, rasgo principal del talento de su autor. Antes, había publicado algunas obras 
carentes de mayor importancia, tales como “Glenfilas”, “La Casa de Asper”, “Tristán” y 
otras. Pronto sus tres grandes poemas “El cantar del último juglar” (1805), “Marmión” 
(1808) y “La Dama del Lago” (1809) hicieron de Walter Scott el poeta británico más 
célebre y valioso después de Lord Byron. El último de estos tres poemas batió todos los 
“records” de venta. 


Con el surgimiento de otro astro de la poesía inglesa, corno lo fue el portentoso Lord 
Byron, se vio disminuida la popularidad de Walter Scott. Ello se debió a que la moda 
del poema narrativo, estilada por éste, se encontraba ya en decadencia, mientras que 
emergía, con todo vigor, la acogida de los versos con carácter ahistoriográfico y 
atrevido, es decir, versos líricos, como los de Byron. 


Esta declinación de su carrera poética lleva a Walter Scott a adentrarse en los terrenos 
de la novelística, y fue aquí, precisamente, donde alcanzó su mayor gloria como literato. 
Su decisión de abandonar el quehacer poético y dedicarse al novelístico la explicó en los 
siguientes términos: “Byron acaba de apoderarse del cetro de la poesía, y en su reinado 
no puedo ser ni siquiera vasallo suyo”. 


El carácter histórico de su narrativa hace de Scott, como queda dicho, el primero que 
cultivó esta modalidad novelesca. En el campo de la prosa, produjo, en primer lugar, 
“Waverly”, novela que alcanzó un éxito colosal y que, al ser leída por Byron, hizo que 
éste proclamase a Walter Scott el mejor prosista después de Cervantes. Seguidamente, 
publicó, entre otras, las siguientes obras: en 1815, “Guido Mannering”; en 1816, “El 
Anticuario”; en 1818, “Rob Roy”, una de sus novelas más conocidas; en 1819, “El 
Oficial de Fortuna”; en 1920, “Ivanohe”, novela que ocupa un lugar intermedio entre la 
epopeya y la historia, y “El Abad”, de la que algún crítico dijo ser más verdadera que la 
historia. Fuera de éstas, escribió muchas obras más, que, por limitaciones espaciales, 
nos abstenemos de citar aquí. 


Las novelas de tipo medieval, entre las que sobresalen “Ivanohe” y “Quintín Durward” 
(1823), fueron acaso las más pedestres de la carrera literaria de Walter Scott. En ellas, el 
autor se preocupa más por mostrar sus conocimientos acerca de elementos antiguos, 
como ruinas, castillos, mobiliarios, etc., y por emplear un lenguaje arcaico. Por el 
contrario, en las que se refieren a épocas más cercanas, como “Rob Roy” y 
“Redgauntlet” (1824), registra, por así decirlo, los principales acontecimientos políticos 
y sociales de ese entonces. Asimismo, en obras como “The Heart of the Midlothian”, 
abordé la descripción psicológica de los personajes, rebasando los linderos de lo 
estrictamente histórico. 


Poderosa ha sido la influencia de Walter Scott en la literatura europea y en la novelística 
histórica ulterior. Aunque gran parte de sus novelas denotan haber sido escritas 
apresuradamente, son poseedoras de un gran vigor. Igualmente, pese a adolecer de 
algunos defectos e inexactitudes, evocan, con seductor estilo, el pasado histórico 
británico. 


La fama de Walter Scott se ha visto afectada por el paso del tiempo. Sin embargo, en los 
últimos años, sus mejores novelas han sido justipreciadas por la crítica literaria mundial. 
En Escocia, su país natal, aún se le considera como el hombre más grande que ha dado 
esa nación. 


Barranquilla, septiembre de 1982 


